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RESUMEN 

 

La sustitución masiva del papiro por el pergamino en Occidente es un fenómeno que se 
percibe de modo claro a partir del declive y desaparición de las estructuras del Imperio 
Romano. En realidad, el pergamino constituye un síntoma más del cambio de paradigma 
que supone el final de la Antigüedad y la entrada a la Edad Media. Además, resiguiendo los 
indicios arqueológicos y documentales anteriores a la invasión musulmana de Hispania, se 
entrevé como este cambio en el soporte de escritura está no sólo motivado por la 
desintegración del modelo productivo y comercial romano, sino que, por cambios en la 
lectura, aparece también íntimamente relacionado con la permeabilización del cristianismo 
en los paisajes rurales y urbanos. Efectivamente, cuándo y cómo se empezó a fabricar y 
utilizar el pergamino en la Península Ibérica son cuestiones que, a la luz de los datos 
disponibles, tienen respuesta en el día a día de algunos monasterios primitivos 
especializados en una técnica muy específica de curtición de determinadas pieles que, entre 
otros aspectos, obligaba a tener un control sobre la ganadería y el entorno. En definitiva, 
cristianización, monacato y pergamino son conceptos que transcurren en paralelo durante 
los primeros siglos de la Edad Media Peninsular. 

Palabras-clave: Pergamino; Antigüedad Tardía; Herramientas; Monasterios; Arqueología 
 

ABSTRACT 

 

The widespread replacement of papyrus with parchment in the West is a phenomenon that 
becomes clearly apparent after the decline and collapse of the Roman Empire. In fact, 
parchment is yet another symptom of the paradigm shift that marked the end of Antiquity 
and the beginning of the Middle Ages. Furthermore, by tracing the archaeological and 
documentary evidence prior to the Muslim invasion of Hispania, we can see how this change 
in writing material was not only driven by the disintegration of the Roman production and 
commercial model, but also, due to changes in reading practices, is intimately linked to the 
spread of Christianity in rural and urban landscapes. Indeed, when and how parchment 
began to be manufactured and used in the Iberian Peninsula are questions that, in light of 
the available data, can be answered by examining the daily activities of certain early 
monasteries specializing in a very specific tanning technique for certain hides, which, 
among other things, required careful control over livestock and the surrounding 
environment. In short, Christianization, monasticism, and parchment are concepts that run 
in parallel during the first centuries of the Peninsular Middle Ages. 

Keywords: Parchment; Late Antiquity; Tools; Monasteries; Archaeology  
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Introducción 

A la cuestión de los soportes de la escritura, y en especial al pergamino le empecé a prestar 

una gran atención cuando, en un momento dado del transcurso de mi línea principal de 

investigación consistente en la identificación arqueológica y tipificación de la primera 

edilicia cristiana en Hispania -s. IV-VII, me percaté casi de casualidad de que la manufactura 

del pergamino, aun siendo un tema muy poco reseñado en las fuentes escritas, aparecía 

siempre íntimamente relacionado con el mundo monástico primitivo1. A partir de aquí me 

pregunté si los restos materiales relacionados con la producción de este soporte de la 

escritura durante el final de la Antigüedad y la temprana Edad Media podrían constituir 

indicadores arqueológicos válidos que ayudaran a identificar los restos de nuestros 

primeros monasterios, caracterizados por ser extremadamente escurridizos2. 

Los primeros ensayos parecían apuntar a una respuesta afirmativa3, y por tanto, como a 

continuación se detallará con una serie de ejemplos recopilados en una carpeta que 

siempre mantengo abierta, mi hipótesis de partida es que, si a través de la arqueología 

somos capaces de localizar espacios donde se fabricó pergamino, muy probablemente 

nos encontremos ante los restos de lo que sería un primitivo monasterio, cuestión muy 

controvertida dado que en la actualidad existe cierto negacionismo arqueológico por el 

simple hecho de que estos monasterios anteriores a la llegada del Islam tienen 

arquitecturas poco o nada definidas tipológicamente hablando4; sólo en momentos 

medievales más avanzados se vislumbrará con claridad la tipología propia del 

monasterio desarrollado alrededor de un claustro5. 

 
1 SALES CARBONELL, Jordina – “Fabricando pergamino durante la Antigüedad Tardía. Unas notas 
arqueológicas para los monasterios de Hispania”. Augustinianum 53:2 (2013), pp. 469-499. 
2 SALES CARBONELL, Jordina; SANCHO I PLANAS, Marta – “Espais i estructures en els establiments 
monàstics de l'antiguitat tardana i la primerenca edat mitjana: reptes d’identificació i tipificació”. 
Rodis. Journal of Medieval and Postmedieval Archaeology 6 (2023), pp. 11-36. 
3 SALES CARBONELL, Jordina – “El Bovalar (Serós, Lleida). ¿Un monasterio productor de pergamino 
en la Hispania visigoda?”. Rivista di Archeologia Cristiana 90 (2014), pp. 423-464. 
4 SALES CARBONELL, Jordina; SANCHO I PLANAS, Marta – “Tribuna: El escurridizo, pero no invisible, 
rastro arqueológico del primer monacato hispano (a propósito del II Seminario Internacional 
Paisajes Arqueológicos del Monacato Primitivo en Occidente (s. IV-VII), Barcelona 2022)”. SVMMA, 
Revista de Cultures Medievals 24 (2024), pp. 1-5. 
5 BOTO VARELA, Gerardo – “Building Monastic Cloisters in the Iberian Peninsula (8th-11th 
centuries): Regular Layouts and Functional Organization”. Hortus Artium Medievalium 23 (2017), pp. 
222-239. 
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Por todo ello, los restos asociados a la producción de pergamino constituyen 

indicadores arqueológicos muy potentes que, en mi opinión, no han sido aún lo 

suficientemente explorados ni explotados, y que valdría la pena incorporar al 

discurso arqueológico del primer cristianismo hispano, y más concretamente a su 

monacato, verdadero artífice de la eclosión del pergamino no sólo porque los monjes 

fiscalizaran la escritura y la iluminación, sino porque todo apunta a que también 

dominaron la manufactura del soporte hasta bien avanzada la Edad Media, cuanto 

menos en Occidente. 

 

La falta de papiro y el triunfo del cristianismo: mutaciones concatenadas que 

impulsaron el pergamino y facilitaron la transición del rollo al códice 

¿Cuándo y cómo llega el pergamino a Hispania? Para intentar responder esta 

cuestión, obviamente se deben considerar las implicaciones socioeconómicas que 

conllevaba fabricar el pergamino, cuya irrupción fue en buena parte producto de la 

crisis del comercio romano a larga distancia que generó la urgente necesidad de 

obtener un soporte de escritura alternativo al antaño abundante y barato papiro de 

Egipto. Esta alternativa fue el pergamino, que de hecho ya existía pero que aún no 

se había popularizado debido a su elevado coste6. 

Efectivamente, a partir de la crisis del siglo III, cuando el Imperio Romano empezó a 

desmoronarse, el flujo regular de papiro que llegaba a Occidente empezó a sufrir 

altibajos e interrupciones. Es sabido que el papiro, de base vegetal, era el principal 

soporte de escritura de la época y que esencialmente estaba monopolizado por el 

estado romano. Se fabricaba a partir del Cyperus papyrus, un vegetal que crecía 

básicamente en Egipto, y después de ser manufacturado se comercializaba a lo largo 

y ancho del imperio con la misma intensidad que otros productos de éxito 

distribuidos globalmente. Y del mismo modo que el papiro había sido el soporte más 

utilizado a lo largo y ancho del Imperio, una vez empezaron a perder fuelle las 

tradicionales rutas comerciales, surgió la necesidad de buscar alternativas al papiro 

para continuar escribiendo y registrando sin dependencia a un solo producto. Así, 

 
6 REED, Ronald – Ancient Skins, Parchments and Leathers. London: Academic Press Inc., 1972, pp. 118-
173. 
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de un modo que parece tan espontáneo como multifocal, surgió una solución que ya 

existía como mínimo desde el siglo III aC7 y que venía siendo un producto de lujo: el 

pergamino, es decir, el soporte de escritura de origen animal, cuya materia prima se 

podía adquirir con relativa facilidad al estar repartidos por toda la geografía los 

mamíferos de cuya piel se extraía la membrana, a diferencia del cultivo del papiro 

centralizado casi de modo exclusivo en la ribera del Nilo8. 

Sin embargo, había algunos hándicaps que, como ya se ha dicho, habían convertido 

el pergamino en un producto de lujo entre los romanos, y es que la materia prima 

(principalmente proveniente de los ovi-caprinos) no era barata, se debía dominar la 

técnica de la curtición (que era bastante más compleja que la técnica de preparar el 

papiro), y todo el proceso de producción además de ser mucho más artesanal se 

hacía al margen de un monopolio estatal que organizara los procesos de trabajo9.  

Por lo tanto, a partir de finales del Imperio Romano y durante los primeros siglos de 

la Edad Media, ¿qué tipo de asociación u organización humana se mostró capaz de 

controlar rebaños y de dominar la complejidad química que comporta la curtición 

de la piel? Esta organización, según dejan entrever los indicios textuales, sería la 

propia Iglesia, y más en concreto su monacato, que además necesitaba disponer de 

reservas de este pergamino tanto para su ingente producción cultural como para la 

administración de su pujante patrimonio y poder político-social. 

Y, por otro lado, con esta transición del papiro al pergamino se desarrolló el formato 

códice en detrimento del rollo, lo que permitió al cristiano llevar las sagradas 

escrituras consigo de manera cómoda y compacta, por lo que se considera que el 

códice es una innovación atribuible al cristianismo10. 

 

 
7 JOHNSON, Richard Ronald – The Role of Parchment in Greco-Roman Antiquity. Los Angeles: 
University of California, 1968, pp. 22-51. 
8 SALES CARBONELL, Jordina – “Fabricando pergamino”, pp. 478-479. 
9 Efectivamente, la producción de pergamino en época greco-romana estuvo siempre a cargo de una 
industria tradicionalmente local: JOHNSON, Richard Ronald – The Role of Parchment, pp. 119, 122. 
10 A diferencia del filósofo pagano, el intelectual cristiano focalizaba su actividad intelectual en la 
lectura y la consulta constante de los textos sagrados, por lo que la portabilidad del códice respecto 
al rollo marcó un antes y un después: STROUMSA, Guy G. – “The Scriptural Movement of Late 
Antiquity and Christian Monasticism”. Journal of Early Christian Studies 16 (2008), pp. 68-70. 
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Los espacios productores de pergamino en Hispania 

Introducidas algunas generalidades, veamos los pocos, pero valiosos, datos 

textuales que permiten reseguir la aparición del pergamino en la Península Ibérica 

a partir del final del Imperio romano y, sobre todo, de los siglos visigodos. Se trata 

de una serie de datos ciertamente escueta, aunque, como ya se ha adelantado, 

presentan un eje común, y es que todas las noticias sin excepción provienen de 

contextos cristianos y más específicamente de contextos monásticos o directamente 

relacionados con ellos; una circunstancia que además sigue el patrón de otros datos 

extra-hispanos conocidos11 y que nos permitirá comprender mejor los restos 

arqueológicos que se expondrán más adelante. 

¿Cuáles son estos datos textuales? Antes de presentarlos, conviene saber también 

cuál es la información que no tenemos, pues es importante decir que en y para 

Hispania no se han conservado documentos que indiquen de modo explícito cómo, 

dónde o quien elaboraba el pergamino durante la Antigüedad Tardía y la Alta Edad 

Media. En relación con los aspectos de la producción, para Occidente y hasta donde 

yo conozco, con anterioridad a la Plena Edad Media para todo Occidente sólo se 

conservaría una fórmula en un manuscrito italiano del siglo VIII proveniente de 

ambientes monásticos y copiado en el siglo XVIII por otro monje: Ludovico Antonio 

Muratori12.  

Entonces ¿qué tenemos exactamente para la Península Ibérica? Básicamente 

tenemos unos pocos testimonios en la literatura, pero ninguna mención en ninguna 

ley, en ninguna regla monástica ni en ningún acta conciliar. Es decir, a nivel 

institucional y administrativo podemos referirnos a un silencio absoluto por lo que 

al pergamino se refiere. 

El autor hispano más destacado que nos proporciona alguna referencia es Isidoro 

de Sevilla (c. 560-636), quien primero fue monje, y luego, en calidad de obispo, se 

convirtió en un gran promotor del monacato. En sus Etimologías Isidoro canta las 

 
11 Estos datos extra-hispanos se recopilaron en su momento en SALES CARBONELL, Jordina – 
“Fabricando pergamino”, pp. 483-491. 
12 MURATORI, Ludovico Antonio – Antiquitates Italicae Medii Aevi, post declinationem romaní imperii 
ad ann. 1500. Vol. 4. Mediolani, 1738-1742, col. 683A. 
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excelencias del pergamino, describe sus calidades13 y, muy curiosamente, se refiere 

también al papiro, pero ya no como soporte de la escritura sino como un material, 

afirma Isidoro, idóneo para encender fuego y fabricar velas14. Sin embargo, unos 

pocos decenios antes, en la vecina Galia, el uso del papiro aún tendría cierta 

relevancia, según testimonio de Gregorio de Tours15. 

También menciona el papiro en su obra Braulio de Zaragoza (590-651), en este caso 

en una carta a su hermano Fruminiano, mediante la cual el obispo intenta 

abastecerse de esta materia y se lamenta de su escasez: “…no tenemos suficiente 

pergamino ni siquiera para nosotros”16. 

Como noticias literarias indirectas de la ingente manufactura de pergamino que se 

produciría en la Hispania tardoantigua cabe mencionar dos aspectos relevantes. El 

primero es el habitual tráfico de códices que se documenta entre iglesias, 

monasterios y episcopados17, lo que necesariamente (y por las cronologías en las 

que nos movemos) llevaría asociada una industria del pergamino muy próxima a 

este gran consumidor que era la Iglesia. El segundo aspecto que comentar es la 

importancia que la literatura monástica antigua otorga al cuidado de sus rebaños, 

actividad que según afirma la regla de Isidoro de Sevilla es la que sustenta la 

infraestructura económica de los monasterios18, y de donde, recordemos, se obtiene 

la materia prima para fabricar el pergamino: la membrana de la piel. De hecho, sólo 

haría falta mencionar que ya durante los siglos visigodos, en determinadas 

geografías aptas para la trashumancia como por ejemplo el área de los Pirineos, se 

 
13 “Membrana autem aut candida aut lutea aut purpurea sunt. Candida naturaliter existunt. Luteum 
membranum bicolor est, quod a confectore una tinguitur parte, id est crocatur (…) Purpurea vero 
inficiuntur colore purpureo, in quibus aureum et argentum liquescens patescat in litteris”, ISIDORVS 
– Etymologiae, 6, 11. Ed. W. M. Lindsay, Isidori Hispalensis episcopi Etymologiarum siue Originum i-ii. 
Oxford: F. Typographeo Clarendoniano, 1911. 
14 “Papyrum dictum quod igni et cereis est aptum; pur enim Graeci ignem dicunt”, ISIDORVS – 
Etymologiae, 17, 9, 96. 
15 PIRENNE, Henry – “Le commerce du papyrus dans la Gaule mérovingienne”. Comptes rendus des 
séances de l'Académie des Inscriptions et Belles-Lettres 72:2 (1928), pp. 178-191.  
16 “Membrana nec nobis sufficiunt et ideo ad dirigendum uobis deficiunt; sed premium direximus, 
unde si iusseritis conparare possitis”, BRAULIO CAES – Epistula 14. Ed. L. Riesco, Epistolario de san 
Braulio. Introducción, edición crítica y traducción. Sevilla: Universidad de Sevilla, 1975, p. 91. 
17 Ejemplos recogidos en: SALES CARBONELL, Jordina – “Fabricando Pergamino”, p. 491. 
18 “Pecuniosus: Tullius primam eos dictos refert qui plurimam habuissent pecuniam”, ISIDORVS – 
Etymologiae, 10, 209. 
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documenta un marcado control monástico y episcopal de los movimientos 

estacionales y trashumantes de los grandes rebaños19. 

Con la llegada de los musulmanes a la Península, ahora ya se dispone de la primera 

y de hecho única noticia explícita sobre fabricación de pergamino en la Península 

Ibérica antes del año mil. Se trata de una mención que proviene de la Córdoba 

mozárabe, donde en la segunda mitad del siglo X el obispo mozárabe de la ciudad, 

Recemundo, en su Libro de la división de los tiempos (más conocido como “El 

calendario de Córdoba”), indica que el lugar donde estaba enterrado el mártir 

hispanoromano Zoilo era concretamente una iglesia donde se fabrica pergamino (et 

sepultura eius est in ecclesia facientium pergamena in Corduba)20, lugar que, con toda 

probabilidad, sería la iglesia monástica de San Justo, donde se había trasladado el 

cuerpo del mártir durante el siglo VII. Por lo tanto, estaríamos ante una de tantas 

basílicas que poblaban el arrabal mozárabe de la ciudad, donde incluso se 

documenta de modo genérico un barrio de pergamineros. A tenor de esta fuente, 

perecería que los musulmanes en ningún momento fabricaron pergamino (por lo 

menos en Córdoba), sino que tal labor quedaría en manos de los cristianos, muy 

probablemente monjes, por inercia y tradición… 

También el propio arte de la iluminación altomedieval nos proporciona una noticia 

iconográfica sobre la elaboración del pergamino, concretamente en los beatos y más 

específicamente en la famosa página del Beato de Tábara, donde aparece 

representada una torre de un monasterio que luego es emulada en otros beatos 

como el de las Huelgas. En la torre aparece un personaje en una habitación contigua 

al scriptorium monástico que está recortando un pergamino; es decir, haciendo los 

retoques finales al soporte antes de destinarlo a la escritura: Si bien es indudable el 

interés de la imagen, también es cierto que la imagen por sí misma no permite 

aseverar que el pergamino se fabricara allí. 

 
19 SALES CARBONELL, Jordina; SALAZAR ORTÍZ, Natalia – “The pre-Pyrenees of Lleida in Late 
Antiquity: Christianisation processes of a landscape in the Tarraconensis”. Revista d’Arqueologia de 
Ponent 23 (2013), pp. 27-44. 
20 PELLAT, Charles – Le calendrier de Cordoue publié par R. Dozy. Nouvelle édition accompagnée d’une 
traduction annotée. Leiden: E. J. Brill, 1961, p. 167. 
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Fig. 1 Torre-scriptorium del beato de Tábara. En la parte inferior derecha se observa a un 
individuo recortando pergamino (imagen: The Morgan Library & Museum 
https://www.themorgan.org/collection/commentary-apocalypse/112348/369)  
 

A partir de la Plena Edad Media, aunque los monasterios continuaron produciendo 

pergamino, como indica por ejemplo una ilustración de un manuscrito alemán del s. 

XII de un monje alisando la superficie con el lunellum, el caso es que 

progresivamente la actividad pasarán a ostentarla también civiles de medios 

urbanos, entre ellos judíos; hasta que a finales de la Edad Media parece que ya 

prácticamente se habría disuelto este binomio “monasterio - fábrica de pergamino”. 
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Como muestra, una ilustración de mediados del s. XIII de la Biblia de Hamburgo, 

donde un monje aparece comprando un pergamino a un civil21. 

 

Fig. 2 Monje del siglo XII acabando un pergamino  
(reproducido en DE HAMEL, Christopher – Copistas e iluminadores. Madrid: Akal, 1999, p. 12) 

 

 

Referencias arqueológicas 

Si partimos de esta cuasi-certeza de que los primitivos monasterios monopolizaban la 

fabricación del pergamino, estamos en condiciones de preguntarnos si el hecho de 

encontrar indicios de manufactura de pergamino en un yacimiento arqueológico de 

cronología visigoda u altomedieval podría estar indicando que tales restos pertenecen a 

un monasterio. Al respecto, existen en la Península Ibérica como mínimo dos yacimientos 

en principio catalogados como ‘civiles’ de época visigoda donde aparecen tales indicios, y 

 
21 Efectivamente, en el siglo XIII la Biblia de Hamburgo (o de Bertoldus), que describe la elaboración 
de códices, reporta la participación de artesanos laicos en la fase de producción del soporte (SALES 
CARBONELL, Jordina – “Fabricando Pergamino”, p. 488, nota n. 63). 
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lo hacen en forma de herramienta, y más concretamente en forma de pelador de pieles 

de animal pequeño, propios del trabajo del pergamino. 

El primer caso es El Bovalar (Seròs, Lleida), un yacimiento catalogado como un pequeño 

poblado agrícola con basílica que quien firma este texto ha reinterpretado como probable 

monasterio a partir de varias características e indicios, entre los cuales la constatación de 

que se produjo pergamino en este lugar22. Y es que resulta que en este supuesto ‘poblado’ 

aparecieron una treintena de peladores de pergamino, con la particularidad añadida de 

que aparecieron todos agrupados en una sola habitación, cosa extraña en un supuesto 

poblado laico donde lo más lógico sería que cada familia tuviera las herramientas en sus 

respectivas casas. 

Entonces ¿que podría estar indicando este reagrupamiento de herramientas de 

pergaminero? De entrada, el asunto sin duda transpira un sentido de ‘comunidad’, y por 

lo tanto incidiría aún más en el carácter monástico del lugar. Y ello conecta directamente 

con las reglas monásticas de la época, pues en algunas de ellas como por ejemplo las de 

Eugipio, Isidoro, Fructuoso o la del Maestro23, aparece un capítulo, que se va copiando y 

donde se incide en la necesidad de que un monje responsable reúna todas las 

herramientas de trabajo al final de la jornada y las custodie en una sola habitación. La 

conexión entre lo que indican las reglas monásticas y el modo agrupado en que fueron 

hallados los peladores de El Bovalar resulta, pues, muy sugerente. 

Y el segundo yacimiento de estas cronologías con indicios de producción de pergamino 

es Sant Julià de Ramis (cerca de Girona), un cerro donde junto a una iglesia medieval con 

orígenes tardoantiguos se ubica un castellum bajo-imperial que funcionó muy poco 

tiempo con sus fines militares y donde aparecieron una jarrita litúrgica y un pelador para 

pergamino idéntico a los peladores encontrados en El Bovalar24.  

 
22 SALES CARBONELL, Jordina – “El Bovalar”, pp. 423-464. 
23 Las referencias de todas estas reglas las reunimos en SALES CARBONELL, Jordina – “Fabricando 
pergamino”, pp. 493-495. 
24 BURCH RIUS, Josep, et al – Excavacions arqueològiques a la muntanya de Sant Julià de Ramis, 2: el 
castellum. Girona: Universitat de Girona, 2006. 
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Fig. 3 Pelador hallado en el castrum de Sant Julià de Ramis (Girona), idéntico a la treintena de 
herramientas encontradas en El Bovalar (Lleida) (Imágen: BURCH RIUS, Josep, et al – 

Excavacions arqueològiques, p. 105) 
 

De nuevo la presencia del pelador permite formular la pregunta de si en este castellum o 

castrum abandonado (al lado del cual -recordemos- se levantó una iglesia en época 

visigoda) se podía haber instalado también una comunidad de monjes que reutilizó el 

antiguo espacio militar a la vez que fabricó pergamino. Para la tipología de este yacimiento 

en particular, cabe apuntar que la reocupación de castra abandonados por parte de 

contingentes monásticos está muy bien documentada y es muy frecuente sobre todo en 

áreas del limes africano y oriental. En Hispania, Félix, maestro de San Millán de la Cogolla, 

se retiró en el castellum Bilibium entre finales del siglo V e inicios del VI.25 

Pero además de estos dos asentamientos que podrían ser monásticos, existen también una 

serie de tumbas muy particulares pertenecientes a tres necrópolis diferentes: la de Palous 

(Lleida)26, la de Santa Maria de Veciana27 (Barcelona) y una tercera en el yacimiento de La 

 
25 SALES CARBONELL, Jordina – Las construcciones cristianas de la Tarraconensis durante la 
Antigüedad Tardía. Topografía, arqueología e historia. Barcelona: Publicacions i Edicions de la 
Universitat de Barcelona, 2012, pp. 338-402. 
26 SOLANES POTRONY, Eva; ALÒS TREPAT, Carme – “Interpretació de l’aixovar de la necròpolis 
hispanovisigoda de Palous (Camarasa, la Noguera): apunts sobre l’adobat de pells a l’antiguitat tardana”. 
Revista d’Arqueologia de Ponent 13 (2003), pp. 345-350. 
27 CABAÑAS ANGUITA, Núria – “La necròpolis a l’entorn de l’església de Sant Maria de Veciana”. Miscellanea 
Aqualatensia 21 (2025), pp. 123-140. Agradecemos a Núria Cabañas, de CatPatrimoni, la cesión de las 
fotografías de este yacimiento. 
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Orden-Seminario (Huelva)28. El denominador común de las tres tumbas, a parte de su 

cronología visigoda, es que en todas ellas se han encontrado unos individuos de sexo 

masculino que aparecen inhumados con el binomio pelador de pergamino y hebilla de 

cinturón, lo que sugiere que la herramienta habría sido depositada en la tumba envuelta 

con algún tipo de tela que a su vez estaría envuelta con un cinturón, todo a modo de ofrenda 

o ajuar funerario. Una cuarta tumba de similares características se hallaría en la cueva de 

inhumación de época visigoda de Los Goros (Sierra de Badaya, Álaba), donde apareció otro 

pelador de pergaminero, aunque se conoce mal el contexto arqueológico29. Muy 

probablemente corresponda también a un pelador de pergaminero el fragmento de hierro 

de la necrópolis de las Huertas (Pedrera, Sevilla)30. 

 

Fig. 4 Tumbas visigodas con peladores de pergamino junto a hebillas de cinturón como ajuar (figuras 
extraídas de: SOLANES POTRONY, Eva; ALÒS TREPAT, Carme – “Interpretació de l’aixovar”, p. 349; 

CABAÑAS ANGUITA, Núria – “La necròpolis a l’entorn de l’església”, p. 136; BATANERO MARTÍN, 
Cristóbal; BELTRÁN PINZÓN, J. Manuel; VERA RODRÍGUEZ, J. Carlos – “La necrópolis tardoantigua”, p. 109) 

 
28 BATANERO MARTÍN, Cristóbal; BELTRÁN PINZÓN, J. Manuel; VERA RODRÍGUEZ, J. Carlos – “La 
necrópolis tardoantigua de La Orden-Seminario (Huelva): rituales funerarios y aspectos 
antropológicos”. Revista Onoba 4 (2016), pp. 105-126. 
29 ENRICH, Jordi; ENRICH, Joan; ENRICH, Albert – “Evolució tecnològica de l’adob de pells a l’etapa 
preindustrial”. In III Congrés d’Arqueologia Medieval i Moderna a Catalunya, vol. I. Sabadell: ACRAM, 
2007, pp. 81-83, 87. 
30 ENRICH, Jordi; ENRICH, Joan; ENRICH, Albert – “Evolució tecnològica”, p. 81. 
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Estas tumbas corresponden a necrópolis rurales de los siglos VI-VII, y dado el 

contexto podríamos especular con la posibilidad de que se tratara de artesanos 

laicos itinerantes que ofrecerían sus servicios a los monasterios donde se producía 

pergamino en los momentos álgidos de producción dependientes de los ciclos 

reproductivos de los ovicaprinos, cuyas crías en pocas semanas alcanzaban la 

pubertad y su delicada piel iba perdiendo las propiedades que permitían hacer 

membrana de más calidad. Por ello, el sacrificio masivo de las crías comportaba el 

pelado intensivo de sus pieles en espacios de tiempo muy ajustados que requerirían 

todas las manos posibles. Además, los peladores encontrados en estas tumbas 

vuelven a ser de la misma tipología que los de Sant Julià de Ramis o los del Bovalar, 

es decir, se trata de nuevo de instrumentos para pelar pieles de ovicaprinos 

realmente muy jóvenes, lo que apunta a la elaboración de la vitela, que es el 

pergamino de más calidad. 

Vistos en conjunto, estos tres individuos se podrían catalogar como los primeros 

pergamineros documentados en la Península Ibérica. No sabemos su nombre, pero 

se conservan restos óseos y su ADN, susceptible de ser analizado, lo que en un futuro 

y con más datos arqueológicos tal vez permita conocer a estos pergamineros con 

más profundidad. 

 

¿Un pergaminero en una pizarra visigoda? 

Para cerrar este texto, me referiré de nuevo a la iconografía de modo breve, esta vez 

a aquella proveniente de un tipo singular de ítem arqueológico de época visigoda 

como es la singular representación de un individuo grafiado en una laja de pizarra 

hallada en un caserío de San Vicente de Río Almar (Salamanca). La figura de esta 

pizarra, conocida de hace tiempo y publicada, ha sido interpretado como una mujer 

ricamente ataviada31. Sea un hombre o una mujer, en su cintura luce lo que parece 

ser un pelador de pergaminero, del mismo modo que lucen otros artesanos sus 

 
31 SANTONJA, Manuel; MORENO, Mercedes – “Tres pizarras con dibujos de época visigoda en la 
provincia de Salamanca”. Zephyrus. Revista de prehistoria y arqueología 44-45 (1991-1992), pp. 475-
485, especialmente 483. 
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herramientas. Ello se percibe claramente si al lado de la representación de la pizarra 

se exponen los peladores a los que nos hemos ido refiriendo en este texto. 

  

Fig. 5 Pizarra visigoda con la representación de un posible pergaminero con detalle del 
elemento que lleva en la cintura (extraído de SANTONJA, Manuel; MORENO, Mercedes – 

“Tres pizarras con dibujos”, p. 476). A la derecha, algunos peladores de pergamino 
encontrados en yacimientos arqueológicos de la Península Ibérica. 

 

En definitiva, si nuestra interpretación es correcta, entonces esta representación 

sugeriría un cierto prestigio y orgullo e identidad de los artesanos, como también 

parecen sugerir los hallazgos arqueológicos a modo de ajuar en las tumbas de los 

primeros individuos pergamineros peninsulares conocidos a los que ya me he 

referido. 

Por otra parte, cabe recordar que estas pizarras visigodas, en su mayor parte 

encontradas sin contexto y provenientes de entornos rurales, se han querido asociar 

a ambientes escolares, ya que muchas de ellas contienen lo que parecerían ejercicios 

de cuentas y de escritura32. Si la hipótesis fuera correcta, sólo cabría recordar que 

las escuelas rurales de época visigoda estaban en los monasterios, por lo que no 

 
32 VELÁZQUEZ SORIANO, Isabel – Las pizarras visigodas. Edición crítica y estudio (Antigüedad y 
Cristianismo. Monografías históricas sobre la Antigüedad Tardía 6). Murcia: Universidad de Murcia, 
1989, pp. 30-31, 668-669. 
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resulta descabellado sugerir que el ejecutor de la representación del pergaminero 

tal vez se inspiró en algo que estaba viendo dentro del propio monasterio. 

 

Cierre 

Como sucederá en el resto de Occidente, en Hispania el uso del pergamino como 

soporte de la escritura eclosionará entre finales de la Antigüedad e inicios de la Edad 

Media, gracias en buena parte a la irrupción de un cristianismo institucional 

consumidor de códices que vio en el pergamino el soporte ideal para sustituir al 

papiro, que en Occidente fue decayendo progresivamente hasta quedar 

prácticamente relegado a la cancelería pontificia, que alrededor del año mil seguía 

emitiendo bulas escritas en este soporte, ahora ya de prestigio.  

Sin embargo, a pesar de que el pergamino ganó terreno rápidamente, siguen 

quedando en la sombra los aspectos productivos básicos de estos primeros siglos de 

su uso masivo, aunque los pocos indicios literarios conservados que se han podido 

desgranar sugieren de modo bastante explícito esta asociación de la producción con 

los ambientes monásticos, lo que reviste una lógica de mucho peso. 

Por otro lado, dado que los ámbitos monásticos más primitivos resultan muy 

difíciles de tipificar arqueológicamente hablando (cuanto menos en Occidente y en 

Hispania), los indicios de producción de pergamino en determinados yacimientos 

visigodos considerados poblados civiles con basílica, como es el caso de El Bovalar 

o el ‘castrum’ de Sant Julià de Ramis, pueden ayudar a reconsiderar la interpretación 

de estos lugares como potenciales ambientes pertenecientes al monacato primitivo. 

No resulta difícil imaginar los hedores de la curtición de la piel como parte del 

programa de mortificaciones a las que eran aficionados los monjes de los primeros 

siglos, pero en todo caso la situación empezó a transformarse con el crecimiento de 

las ciudades a partir del siglo XI con el progresivo surgimiento de un monacato 

urbano que exhibirá otra mentalidad mientras en paralelo el oficio de pergaminero 

irá pasando a manos de artesanos civiles, un cambio que se empieza a percibir con 

claridad en los siglos XII-XIII, aunque algún que otro monasterio no pudiera escapar 

tan fácilmente de su pasado pergaminero. Tal sería el caso de Sant Pere de 
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Galligants, en la ciudad de Girona, un monasterio de origen altomedieval que en el 

siglo XIV se documenta a priori ‘extrañamente’ instalado en una zona de curtidurías 

de tal modo que en 1332 los monjes ya no comían en el refectorio debido a los 

hedores de éstas. El documento informa que entre los curtidores se encontraban 

también pergamineros. Entonces, ¿cómo se explica la presencia de este monasterio 

bajomedieval en esta zona de la ciudad tan insalubre? Pues como argumenta el autor 

del estudio sobre la presencia de hedores en este monasterio33, la desagradable 

situación respondería a los orígenes del cenobio alrededor del siglo X o con 

anterioridad, cuando serían los propios monjes los que producirían el pergamino. 

 

 
33 MALLORQUÍ, Elvis – “Un monestir enmig de les “fetores rierie”. Sant Pere de Galligants, segles X-
XIV”. Annals de l’Institut d’Estudis Gironins 57(2016), pp. 315-328. 
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